
EDITORIAL

Buenas noches, 
Dra. Gloria Yamín de Barboza, epónima de este congreso,

Dra. Joalice Villalobos, presidente de Filial Zulia, Dr.
Huníades Urbina , presidente de Comisión científica, com-
pañeros de la Junta Directiva Central, señores ex presidentes
de SVPP, señores presidentes de 22 filiales que conforman el
consejo nacional, miembros de la filial Zulia, distinguidos in-
vitados internacionales, invitados especiales, señoras y
señores.

Maracaibo tierra generosa y acogedora, cuna de grandes
médicos, de excelentes músicos, con un folklore tan amplio
como su geografía, abre nuevamente sus fronteras para que
los pediatras venezolanos asistan a la realización del gran
evento científico nacional: el LVII CONGRESO VENE-
ZOLANO DE PEDIATRÍA, durante los días 04 al 09 de
Septiembre.

Nuestra epónima de este año, es la DRA. GLORIA
YAMÍN DE BARBOZA, pediatra de dilatada trayectoria, con
una maravillosa labor científica y humana, dedicada a la pro-
moción  de los derechos de niños y adolescentes, siendo
ejemplo permanente a seguir en la atención integral del niño
maltratado y en la defensa de la familia como base fundamen-
tal para su adecuado desarrollo psicomotor. Docente excep-
cional que ha dejado huella indiscutible no solo en su querido
Hospital JM de los Ríos, sino en toda la pediatría nacional, ya
que su profesionalismo, ética y constancia  serán siempre
marcas personales que la caracterizan ante los que la conocen
y ante las nuevas generaciones de pediatras. Como dice el
colega Roberto Fasciani, en su libro, Pediatras de Venezuela,
la Dra. Gloria Yamín de Barboza, impuso  una forma
Yaminiana de ejercer la pediatría, y se refería, cito: “un mo-
delo de hacer pediatría, basado en los principios académicos
y profesionales  y la fortaleza de esta doctrina es la capacidad
amplia y diversa para resolver la mayoría de los casos dentro
de sus propios conocimientos y sin abuso de las especiali-
dades afines” fin de la cita

Para  llevar a cabo este congreso, se ha realizado un tra-
bajo organizativo arduo pero gratificante, tanto la Junta
Directiva Central, la filial Zulia y en especial la Comisión
Científica se han esmerado en preparar un programa científi-
co, con la mayor actualidad posible, apegado a la realidad
epidemiológica del país y a las necesidades de actualización
médica de nuestros agremiados. Contaremos con invitados
nacionales de reconocido prestigio, que tratarán tópicos de las
diferentes áreas relacionadas con la pediatría y con 17 invita-

dos internacionales, tanto de América como de Europa,
quienes avalan la proyección y relevancia internacional de
este magno evento pediátrico. 

Queremos ofrecer un especial agradecimiento a la indus-
tria farmacéutica y al resto de las casas comerciales, que no
dudaron en invertir en este evento, dándonos un apoyo in-
condicional y ético, que permitió realizar con éxito este con-
greso, igualmente a  Congrex, empresa que como todos los
años realiza una labor callada, consecuente, eficiente e  im-
pecable que permite lograr los objetivos planteados en este
evento.

En el precongreso realizado el día de ayer,  se realizaron
actividades dirigidas a otros profesionales de salud y a la co-
munidad: Taller de control de infecciones asociadas al cuida-
do de la salud, Taller para docentes, Taller para padres y
cuidadores de niños con Diabetes, Taller teórico práctico de
crecimiento y desarrollo, además el día sábado posterior al
congreso  como todos los años se llevará a cabo una actividad
comunitaria de atención médica y recreativa a niños de
Comunidad Wayu, en conjunto con la Fundación Wayu-
Taya, que dirige la actriz venezolana Patricia Velásquez.

La SVPP, como sociedad científica, mantiene durante
todo el año, las actividades de educación médica continua,
como objetivo fundamental en la actualización permanente
de sus agremiados, reconocemos que cada vez es mas difícil
para los pediatras asistir a este evento nacional, por lo que
desde hace varios años se hacen las jornadas regionales,
como una forma de acercar la educación médica a los pedia-
tras de las diferentes filiales, ya que es esencial para el médi-
co y especialmente para el pediatra, mantener un proceso
continuo de aprendizaje, actualizando conocimientos, como
una manera de  innovar positivamente en su práctica diaria,
estando de acuerdo con la Dra. Gloria Yamín de Barboza,
cuando dice,  cito: “si no asumimos el compromiso de  inno-
var, estamos confinados a la mediocridad, fin de la cita.

Innovar, no es solamente aprender nuevas cosas, sino co-
rregir  los conceptos y actitudes erradas, afianzar lo bueno de
nuestros conocimientos y nuestra conducta, siempre mante-
niendo como premisa fundamental que ejercemos para y por
la salud integral de nuestros niños y adolescentes, y por ello
no debemos olvidar enseñanzas de nuestros maestros que nos
hacían llamados para mantener nuestra integridad y ética, al-
gunos de los cuales cito:

El Dr. José Luis Peroza, ex epónimo  de Congreso na-
cional  dice, cito: “El pediatra como médico adquiere do-
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minio sobre la vida, pero también una serie de obligaciones
en el campo ético y social y en su compromiso comunitario
debe planificar acciones y lograr la participación de la gente
en busca de soluciones a los problemas, entre ellos los de
salud, para mayor beneficio colectivo”  fin de la cita

Y luego nos recuerda la necesidad de una visión integral
del niño cuando dice, cito: “Pensar y actuar considerando al
niño en su totalidad implica el conocimiento sobre el, su fa-
milia y su  medio ambiente, es situarlo en toda su dimensión
humana como individuo como organismo y como ser social,
porque el niño es una unidad biopsicosocial en crecimiento,
en estrecha relación con su medio ambiente: familia, escuela
y comunidad en general, bajo la influencia de valores conduc-
tuales, socioeconómicos, morales y culturales” 

Para terminar, nos hace un llamado a través de su bella
prosa, diciendo, cito: “Hay que honrar a la familia y cultivar
al niño. Los niños son tierra fértil para sembrar conciencia, en
sus manos nos jugamos el destino social de un país, que aun
espera por su hora, entre minuteros de angustia y horarios de
esperanza” fin de la cita

En esta búsqueda de la excelencia en la atención pediátri-
ca, debemos seguir manejando valores humanos fundamen-
tales, que nos harán mejores médicos y mejores consejeros de
la familia del niño, esto nos lo advierte la Dra. Yamín, cuando
nos dice, cito: “pediatras, mantengan su honestidad por enci-
ma de todo, no anteponiendo intereses económicos, políticos
o grupales que puedan lesionar la asistencia integral de los
niños que les confían. De esta manera obtendrán satisfac-
ciones y tranquilidad de conciencia”

Estamos conscientes que la formación académica y profe-
sional, junto con la actualización médica permanente, la
atención humanizada, integral y ética son parte esencial de la
práctica pediátrica, pero también reconocemos que la caren-
cia de insumos y equipos, el deterioro de nuestros centros de
salud, la violación permanente de los derechos de niños y
adolescentes, en el área social y de salud, por parte de quienes
tienen el deber de proteger estos derechos, impiden que nue-
stros esfuerzos se traduzcan en una atención holística, inte-
gral y que fomente una calidad de vida adecuada para muchos
de nuestros niños y adolescentes, sobre todo de los que aún
no tienen acceso a los servicios de salud  y de protección in-
dividual y familiar.

La situación social, política y económica que vivimos ac-
tualmente, ha obligado a nuestros médicos jóvenes a emigrar,
buscando nuevos y mejores horizontes, donde sean respeta-

dos como nos lo merecemos los médicos venezolanos, les re-
conocemos sus derechos y comprendemos su intención, pero
también estoy seguro que los que nos quedamos (jóvenes y
menos jóvenes), seguiremos luchando, como lo sabemos
hacer, haciendo más y mejor pediatría, promoviendo los dere-
chos de niños y adolescentes y luchando por una atención de
calidad y fomentar una mejor calidad de vida a nuestros pa-
cientes, con la frente en alto, porque hacemos buena pediatría
y hacer  buena pediatría es consolidar el futuro de niños y
adolescentes y esto significa hacer patria

En los tiempos actuales adquieren gran relevancia en el
ejercicio de nuestra profesión situaciones que afectan nuestro
ejercicio profesional, como la falta de recursos técnicos, hu-
manos y de tiempo, que son una constante, exigiéndonos  for-
talecer nuestra astucia para cumplir eficientemente con nues-
tras tareas. Hemos visto con profunda preocupación como,
además de la disminución de los ingresos, la desacreditación
del profesional, han aumentado injustamente los juicios de
mala praxis, con una rapidez procesal que quisiéramos que se
cumpliera igual en la lucha contra la corrupción y la delin-
cuencia de cuello blanco. Por eso debemos reflexionar en
nuestra práctica pública y privada, porque es importante pro-
tegernos no solo de las circunstancias externas, sino también
mirar dentro de nosotros mismos y  recordar que somos seres
terrenales, eliminando la ilusión de que podemos hacerlo todo
y donde la humildad sea un valor esencial en nuestra atención
médica, y no olvidar que  nuestra meta es lograr la atención
pediátrica con equidad y ética, convencidos que solo así lo-
graremos un futuro mejor

Aunque se han hecho esfuerzos para mejorar la salud
colectiva, nuestros indicadores de salud aún no son satisfac-
torios, las tasas actuales de mortalidad infantil y materna, el
desempleo que genera pobreza, las cifras de paludismo,
VIH/SIDA en jóvenes y adolescentes y la ineficiente protec-
ción del ecosistema nos hacen pensar que difícilmente
cumpliremos con los objetivos del milenio, compromiso que
asumimos como país, para lograr en el 2015, además de esto
se nos cierne como una espada de Damocles en nuestras
cabezas, la terrible enfermedad de este siglo: la inseguridad y
la violencia, de las cuales sus consecuencias, ya ocupan un
triste lugar entre las primeras causas de muertes y discapaci-
dades de nuestros niños y adolescentes, ya la inseguridad no
solo deja sin padres a las familias, ya está dejando a los
padres sin hijos y sin esperanzas. 

Como sociedad científica estamos dispuestos a establecer
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lazos de cooperación técnica para unir esfuerzos y contribuir
a disminuir los indicadores de salud deficientes, con estrate-
gias que no sean paños calientes (como creaciones de nuevos
ministerios), que tratan las consecuencias, sino que traten las
causas, como son la seguridad social, alimentaria, económica,
educativa, sanitaria,  familiar que vuelvan a dibujar sonrisas
de esperanza y podamos tener niños y jóvenes de mirada y
voluntad limpias, que tengan conocimiento de amaneceres
más que de marcas de zapatos, que sepan de solidaridad más
que de modelos de carros y apariencias, para trabajar en una
Patria que a pesar de todas las ambiciones, aún sigue siendo
uno de los rincones más hermosos de este planeta

Y es en estos momentos de crisis económica, social y
política, que los médicos y en especial las nuevas genera-
ciones de médicos, debemos demostrar con ética, honestidad,

con un trabajo eficiente aunque mal remunerado y poco re-
conocido por las autoridades de salud, que estamos dis-
puestos a seguir construyendo un país plural, incluyente,
democrático y con cabida  para todos los que queremos seguir
viviendo en este generoso país y seguir siendo buenos médi-
cos y excelentes pediatras, porque como dice  Carlos Torres
Bracho, cito: “ejercer la medicina en Venezuela en estos tiem-
pos, en hospitales y ambulatorios desmantelados, carentes de
medicina y material médico quirúrgico, con la permanente
descalificación e insultos del alto gobierno, exponiendo la se-
guridad personal en el trabajo, acosados permanentemente
con salarios miserables y aun así prestarles la mejor asistencia
a quienes acuden en busca de alivio a sus dolencias, nos con-
vierten en los mejores médicos del mundo”

Buenas noches y muchas gracias
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